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La necrópolis ibérica de Oliva 
(Provincia de Valencia) 
POR J. COLOMINAS ROCA 
ANTECEDENTES 
Noticias facilitadas por el P. Sanjuán, del Colegio de PP. Franciscanos. 
de Onteniente, sobre la existencia de una necrópolis ibérica situada en los 
confines de la provincia de Valencia, en término de Oliva, nos apresuró a 
visitar el pequeño Museo del Colegio de Onteniente, donde se guardaban 
algunos de los objetos salvados casualmente. 
Estos consisten en varias urnas esferoidales, de la cultura céltica del 
Centro de la Península, pero pintadas con zonas de líneas horizontales de 
tono encarnado, llenas de cenizas y de algunos objetos de ofrenda : iina fal- 
cata, puntas de lanza y regatones, un soliferreum de hierro; de bronce, fíbulas 
anulares y de arco, del final del primer período de La Tene. Además, algunos 
objetos de adorno, como perlas de collar de vidrio esmaltado en azul y verde, 
y una piedra de sortija, grabada con una doble cara barbuda, de arte bas- 
tante basto. 
Enterados por el referido Padre que estos hallazgos habían sido efec- 
tuados en una finca propiedad de un hermano suyo, pintor y dorador, de 
Oliva, nos entrevistamos con dicho señor, quien nos dijo que, efectivamente, 
en una parcela de tierra que poseía de pocos años, al convertir una parte de 
ella en cultivo, habían sido halladas muchas vasijas y pedazos de hierro, 
pero muchos de rotos y carcomidos, que tiraron, recogiendo solamente lo 
más entero, y lo regalaron al citado Museo de Onteniente. 
Además, dijo el señor Sanjuán, que creía que una excavación met6- 
dica y ex profesa para buscar dichos objetos podría dar todavía buenos 
resultados. 
Concertamos con dicho señor las condiciones para la excavación, que. 
se efectuó unos meses después. 
Al sur (le Oliva se extiende una gran llanura, fértil y bien cultivada, 
.que muere en las vertientes de la sierra del Castellar, que separa las prolrin- 
cias de Valencia y Alicante. 
Junto al pie de la sierra, que en aquel lugar está cortada por la carre- 
tera (le Oliva a Pego, se encuentran una serie de rocas muy erosionadas, que 
ofrecen hoyos y quebraduras en todas direcciones, hasta llegar en el llano 
donde buzan e11 el interior de los terrenos cuaternarios que forman la gran Ila- 
nura de Oliva. 
La cima del monte El Castellar está coronada por las ruinas de un anti- 
guo castillo, sobresaliendo de sus cimientos restos de viejas paredes, vesti- 
gios del poblado a que correspondía esta necrópolis. 
En toda la vertiente del cerro se recogen fragmentos de cerámica 
ibbrica hecha a torno, del mismo tipo de las urnas de la necrópolis. 
Esta ocupaba la falda del monte, destruyéndose buena parte de ella 
al construir la carretera, y la otra, que quedaba intacta, fué destruída por los 
trabajos agrícallas del señor Sanjuán. 
Los sepi~lcros ocupaban los hoyos y grietas de las rocas, no teniendo 
otras piedras de protección qiie las que les ofrecía la naturaleza de las 
rocas donde ec;,taba emplazada. 
Siguiendo inclicaciones del dueño de la finca y de algunos operarios de 
los que trabajaron en la destrucción de la necrópolis, empezamos la excava- 
ción en la parte donde fué menos castigada, limpiando todas las grietas y hoyos 
que parecían iiqtactas de toda la zona, y en los terrenos flojos lindantes con 
el banco de rocas qiie ocupaban las urnas; mas todas nuestras investigaciones 
fiierori negativas : no se encontró ni un solo sepulcro, ni restos de su des- 
triicción. Despiik de unos días de infructuosos trabajos, decidimos excavar 
el siielo del antiguo camino vecinal anterior a la carretera. que parte la finca 
en dos mitadeti. 
La parte central del camino se hallaba cortada en la roca misma, 
pero en las mrírgencs restaba un pequeño espacio virgen, donde salieron seis 
sepulcros, a corta distancia uno de otro. 
SEPULCRO I.- Dentro de una grieta, un vaso esferoidal, con tapadera 
cónica de influencia posthallstáttica, llena de cenizas y pequeños fragmentos 
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DESCRIPCIÓN DE LOS GRANDES VASOS DECORADOS 
VASO DISI. SEPULCRO 3. - Es el que salió más entero y conservando 
la tapadera también decorada. 
Se trata dc un gran vaso en forma de tinaja, con borde recto y cuello 
estrecho. Tiene dos asas compiiestas por un trenzado cerrado por dos bordes 
lisos, que le dan cierta elegancia. Mide 53 cm. de alto, 48'5 el diámetro 
mrixiino, 27 el diámetro de la boca y 13'5 la base. 
La tapadera es cónica y abierta de la parte superior; mide 23 centí- 
metros de altura y 36 de diámetro (lám. VII ,  1). 
Está hecha a torno, de color amarillento y decorada con pin- 
tura roja. 
La decoración ocupa una sola zona en la parte superior del vaso, limi- 
tada por grupos de cintas; casi es floral en su totalidad, habiéndole sido inter- 
calados dos caballos y iin guerrero, que no constituyen ninguna escena, ni 
parecen tener relación entre sí, pero su conservación no permite más que 
situarlos, por los escasos restos que tenemos. 
El decorado floral está integrado por hojas de hiedra, de contor- 
neadas palmetas espirales, capullos trilobulados, todos de estilo muy abarro- 
cado, pero de correcto dibujo, que lo colocan como los del mejor estilo del 
sudeste. 
En la tapadera se repite el mismo dibujo del vaso; la parte superior 
está ornada por un grupo de círculos concéntricos, y la inferior por cinco cintas 
desiguales, que cierran el motivo principal, formado por dos abiertas hojas 
de contornos perfilados, que abrigan cuatro capullos trilobulados, cuyos 
extremos terminan en rizos, cubriendo el espacio libre dos rosetas multi- 
pétalas. 
VASO D E L  SEPULCRO 4. - Tinaja de forma y medidas idéntica a 
la anterior; le falta por completo la parte alta, conservando la inferior hasta 
el final del dibujo (láms. VIII, IX v x).  
Sin duda que este vaso es el más interesante de la necrópolis, no por 
!a corrección dmel dibujo, sino por el contenido. Así como en la urna con 
tapadera, la parte floral es la dominante de la compoc,ición, sirviendo la ani- 
mal para ocupar espacios libres, cn éste la floral es la que llena los claros 
que ha dejado al descubierto la escena guerrera. 
La composición está compuesta por un grupo de guerreros que, para- 
petados dentro de una torre o muralla dividida en dos niveles, se defienden 
de unas patrullas de infantes y caballeros que los atacan por ambos lados. 
Por la derecha son atacados por cuatro guerreros (dos de los cuales 
ya yacen heridos en el suelo), armados de jabalinas y escudos, y por la izquier- 
da, por tres jinetes y dos peones; los sitiados se defienden con lanzas y dardos, 
cubriéndose el cuerpo con grandes escudos. 
La lám. XI está compuesta por seis defensores de la fortaleza, que 
visten jubón con largas mangas, unos rayados y otros cuadriculados; altas 
botas, y tocado ondulado, con la cabeza descubierta; cubren su cuerpo con 
grandes escudos oblongos, de extremos redondeados, y todos en actitud de 
arrojar la jabalina, de acusadas aletas. La figura r de la lámina xrr está 
formada por dos más de los defensores; el de delante, igual que los descritos 
anteriormente, siendo de notar la falcata que lleva en el cinto; y el de detrás 
viste larga túnica y la cabeza protegida por un casco, dejándole al descu- 
bierto un rizo que le adorna la oreja; lleva también escudo y larga lanza. 
La figura 2 de 11 lámina IX representa uno de los peones atacantes que ha 
caído herido debajo de las patas del caballo de uno de los jinetes; lleva 
clavada una jabalina que le ha abierto una herida sangrante en la espalda. 
La lámina XIII  figura un jinete caído mortalmente del caballo por el esta- 
cazo certero de una lanza o jabalina. En la figura 2 de la lámina XII el 
artista ha dado en esta escena la sensación de una completa derrota de 
los atacantes, pues caen en el suelo dos de ellos, bañados en sangre; y uno 
de los que todavía queda en pie está herido en una pierna, de donde brota 
gran cantidad de sangre. 
La lucha en cuestión tal vez representa un episodio de defensa de un 
poblado, donde los invasores sufren una derrota, pues ninguno de los defen- 
sores está representado herido, sino sano y luchando ardidamente. 
Los espacios no ocupados por la batalla se hallan decorados con 
capullos, rizos y otros motivos florales, como la parte inferior del vaso por 
una zona de semicírculos concéntricos. 
VASO DEL SEPUT.CRO 5. - Como los anteriores, la urna que constituía 
este sepulcro acusa !a forma de tinaja, y de tipo y medidas también como las 
anteriores, conservando sólo la parte inferior de la panza, cuya decoración 
se encuentra en pésimo estado de conservación, pues la humedad ha hecho 
saltar buena parte de 13 pintura (láms. XIV, 1, y sv) .  
Como en la primera, están mezclados los dos elementos - el floral 
el animal -, pero dando también preferencia al floral. 
Se destacan dos escenas distintas, de asa a asa : una son dos jinetes 
que persiguen a dos animales de dudosa clasificación, armados de dardos, y 
la otra, restos de dos caballos de gran tamaño, que llenarían todo el espacio 
del vaso hasta el borde. 
Estilizaciones de plantas de buen estilo, en desorden forman la deco- 
racicín de relleno. 
160 J. COLOAIINAS ROCA 
La necrópolis de Oliva se halla situada en la parte del reino de Valen- 
cia, donde se enlazan las culturas ibéricas del sudeste y las célticas del centro 
de la meseta. 
Los vasos con clecoración pintada de animales y vegetales tienen sus 
paralelos con los hallados en las estaciones ricas del sudeste, Serreta de Alcoy, 
Liria, Archena, etc., y las urnas sin pintar o con dibujo rudimentario y pobre, 
cle pequeñas dimensiones, son del tipo común a la mayoría de necrópolis 
célticas del cei~tro de España. Junto con estos vasos, pueden agruparse los 
hierros y bronces; lanzas, falcatas, soliferrezdm, fíbulas anulares y de arco, 
como también las perlas de collar de vidrio. 
Todos estos hallazgos, junto con el fragmento de vaso helenístico en- 
contrado dentro de una de las tinajas pintadas, nos sitúan la necrópolis a 
finales del siglo IV ó ccmienzo del 111 antes de J. C. 
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